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LECCIÓN 1 - UN NATIVO AMERICANO QUE PLANTÓ LA SEMILLA

INTRODUCCIÓN
Las semillas no sirven de mucho a menos que se planten en la tierra. Si lo único que hacemos con las semillas 
es ponerlas en frascos de vidrio y colocarlas en nuestros estantes para admirarlas, el mundo pasaría hambre. 
Pero eso no es lo que hacemos con las semillas, ¿verdad? Las ponemos en la tierra para que haya comida para 
nosotros y para muchos otros.

Lucas 8:11 nos dice que la palabra de Dios es como una semilla. Dios tiene mucho que decirnos. Especialmente 
quiere que sepamos cuánto Él nos ama y lo que Él ha hecho a través de su hijo, Jesucristo, para que podamos 
tener comunión con Él y caminar en sus caminos. Cuando recibimos ese mensaje, esa semilla, y permitimos 
que eche raíces en nuestras vidas, produce mucho fruto. Cuando compartimos ese mensaje con otros y ellos 
permiten que eche raíces en sus vidas, también produce mucho fruto.

¿Cómo se muestra este fruto? Según Gálatas 5:22 y 23, es:  amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre y dominio propio. Al menos dos cosas suceden cuando tenemos este tipo de fruto en nuestras 
vidas: 1. Es tan bueno que queremos que otras personas también lo tengan, y 2. la gente lo ve en nuestras 
vidas y lo quiere para sí mismos. Al recibir la semilla de Dios en nuestras vidas, nosotros mismos nos 
convertimos en el fruto de Dios en el mundo. Nos convertimos en miembros de su Iglesia y nos involucramos 
en compartir esta semilla con personas que viven cerca y en el otro lado de nuestro planeta.

En esta lección, y en las lecciones que siguen, veremos cómo es recibir la semilla de la palabra de Dios en 
nuestras propias vidas y compartirla con los demás. El mundo en el que vivimos tiene hambre. Tiene hambre 
del tipo de fruto que produce esta semilla. Aquellos de nosotros que le hemos dado nuestra vida a Jesucristo 
tenemos esta semilla. ¡Así que salgamos y plantémosla por todas partes!

LA HISTORIA
Era el año 1970. El lugar era un salón de clases en la ciudad de La Paz, Bolivia. Los estudiantes eran en su 
mayoría hombres jóvenes que se estaban preparando para convertirse en pastores, evangelistas u otros tipos 
de líderes de la iglesia. Todos ellos eran de una tribu de nativos llamada Aymara.

				    La clase acababa de escuchar una presentación sobre cómo se inició la Iglesia de
				    los Amigos en Bolivia. Quien hizo la presentación fue una misionera llamada 
				    Iverna Hibbs. Uno de los estudiantes, Francisco Mamani, levantó la mano y dijo:
				    “Señora ¿Usted dijo que el primer misionero aquí fue un indio?” Iverna asintió
				    con la cabeza. La primera persona que Dios usó para plantar el grupo de 
				    iglesias de los Amigos al que pertenecían estos jóvenes aymaras fue un nativo
				    americano del Sur de California. Su nombre era William Abel. Dios usó a este
				    nativo americano de Norteamérica para alcanzar a otros nativos americanos para
				    Cristo en Sudamérica.

				    Este nativo americano de Norteamérica fue un instrumento del Señor para 
				    alcanzar a otros nativos americanos para Cristo en el Sur de California.

El nombre de este grupo de iglesias de los Amigos es Iglesia Nacional Evangélica Los Amigos. A menudo se le 
llama por sus siglas, INELA. 

En 1970, cuando Francisco hizo su pregunta, había unas 125 iglesias en INELA, y estaban integradas por unos 
7000 seguidores de Jesús, la mayoría de ellos del pueblo Aymara. Cuando William Abel llegó a Bolivia 51 años 
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antes, en el año 1919, no existía ni una sola de estas iglesias de los Amigos. Y cuando William murió en La Paz 
después de un corto tiempo en Bolivia, todavía no había una iglesia de los Amigos que se convirtiera en una 
de las 125. Pero había un joven boliviano cuya vida había sido tocada por la de William. Su nombre era Juan 
Ayllón. Se había plantado una semilla en su corazón. Esa semilla condujo a una cosecha abundante en los 
siguientes años.

Iverna escribió en su libro, From One to Multiplication (disponible solo en idioma ingles), que durante muchos 
años había un pequeño paquete de pertenencias personales de William en el sótano de la casa de la Misión 
de los Amigos en La Paz. Su tumba, que solía estar marcada por una losa de mármol, fue marcada en 1970 con 
una foto y algunos folletos de papel que se utilizaron para compartir las buenas nuevas de Jesucristo. La foto 
era de William, tomada en 1916 cuando se graduó de la escuela de capacitación que lo ayudó a prepararse 
para el servicio misional. Los panfletos de papel, cuando Iverna los vio, estaban amarillos por la edad. Ella notó 
en una de esas páginas los versículos de Juan 12: 24-25. Esto es lo que dicen en la versión de la Biblia 
llamada Dios Habla Hoy: “… Les aseguro que, si el grano de trigo al caer en tierra no muere, queda él solo; pero 
si muere, da abundante cosecha. El que ama su vida la perderá; pero el que desprecia su vida en este mundo, 
la conservará para la vida eterna “.

Esos versos describen muy bien la vida y la muerte de William Abel. Veremos cómo es esto en las siguientes 
lecciones.

¿QUÉ PODEMOS APRENDER?
¿Dónde está La Paz, Bolivia? Usa un mapa del mundo o un globo terráqueo para mostrar dónde está La Paz 
en relación con el lugar donde vives.

¿A quién usó Dios para plantar su semilla en Bolivia en 1919 que eventualmente llevó a la formación de un 
grupo de iglesias de los Amigos entre el pueblo Aymara?
Respuesta: Dios usó a William Abel, un nativo americano del Sur de California.

La semilla que William plantó en Bolivia produjo mucho fruto. ¿Cómo se veía ese fruto 51 años después (en 
1970)?
Posibles respuestas: Había 125 iglesias de los Amigos compuestas por aproximadamente 7000 seguidores de 
Jesús. También había personas como Francisco Mamani que estaban siendo capacitadas para servir al Señor 
como pastores, evangelistas u otros tipos de líderes de la iglesia.

William era como un grano de trigo enterrado en la tierra. ¿De que manera se veía “enterrado en la tierra” en 
el caso de William?
Posibles respuestas: William se mudó de un lugar a otro (de América del Norte a América del Sur) para plantar 
la semilla en un terreno que era nuevo para él (Bolivia). Esto significaba compartir la palabra de Dios con perso-
nas que nunca había conocido. Además, William fue literalmente enterrado en suelo boliviano porque murió 
allí.

¿Y que si William no hubiera estado dispuesto a ser semilla él mismo o no plantar semillas en Bolivia?
Posibles respuestas: El grupo de iglesias llamado INELA podría no existir hoy. O pudiera ser que Dios hubiera 
enviado a alguien más que estuviera dispuesto a ir.

Echa un vistazo a la foto de William Abel proporcionada con esta lección. Esta foto fue tomada hacia el final 
de su vida. ¿Qué podemos aprender de él con solo mirar la foto?
Posibles respuestas: Parece un hombre amable. Tiene pómulos altos, lo cual es común entre los nativos ameri-
canos y, sin embargo, su bigote lo hace parecer de México. Está vestido con traje y corbata.



¿AHORA QUE?
Considera hacerles estas preguntas a los niños con los que trabajas:

	 •	 ¿Cómo ves el amor de Dios, el gozo, la paz, la paciencia, la benignidad, la bondad, la fe, la
		  mansedumbre y el dominio propio obrando en tú vida?
	 • 	 Si no ve este “fruto del Espíritu” en tú vida, ¿estaría dispuesto a aprender más sobre cómo 
		  recibirlo? (La lección 3 se enfocará especialmente en los pasos a seguir hacia esa dirección).
	 •	 ¿Qué si Dios quiere usarte para plantar su semilla en las vidas de personas que viven en otros
		  países? ¿Qué piensas de eso? ¿Estarías dispuesto a pensar en ello? ¿Orarías por esto?

Sugerencia de cómo orar
Padre, gracias por tú amor por mí. Gracias por lo que hiciste a través de tu hijo Jesús para hacer posible para 
mi el conocerte y caminar contigo. Gracias también por tú Espíritu Santo que produce fruto en la vida de 
aquellos que caminan contigo. Por favor, ayuda a que ese fruto crezca en mí. Ayúdame también a compartir tu 
amor con otras personas. Amén.





LECCIÓN 2 - DOS MUNDOS

INTRODUCCIÓN
Cuando Dios le pide a su pueblo que deje sus hogares y se mude a otros lugares del mundo para plantar su 
semilla, a menudo los llamamos “misioneros”. Son enviados a una “misión” para difundir su palabra en otras 
culturas y en otras tierras. William Abel fue misionero.

En los días en que vivió William, era bastante inusual que un nativo americano se convirtiera en misionero y se 
fuera a un lugar donde vivían otras tribus nativas americanas. Hablaremos más sobre eso en otra lección. Por 
ahora, intentemos familiarizarnos con las tribus de las que eran William Abel y Francisco Mamani. Veremos lo 
que tenían en común, pero también veremos algunas diferencias. Esta atento a las similitudes y diferencias al 
escuchar esta historia.

LA HISTORIA
Francisco Mamani, el estudiante que hizo una pregunta en la lección anterior, aún no había nacido cuando 
William Abel llegó a Bolivia en 1919. Aun así, los mundos en los que crecieron tenían mucho en común. Esa 
puede ser una de las razones por las que Francisco estaba tan interesado en William.

Ambos pertenecían a tribus nativas americanas: William a la tribu Kumeyaay en América del Norte y Francisco 
a la tribu Aymara en América del Sur. Cientos de años antes de que nacieran estos dos hombres, guerreros de 
España, Europa, llegaron a América y conquistaron las tierras donde vivían estas dos tribus (y muchas otras). 
La gente se volvió como esclava de sus nuevos amos. En la mayoría de los casos, sus tierras ya no pertenecían 
a estas tribus. Se enfermaron de las enfermedades que trajeron los españoles. Muchas de las personas de las 
tribus murieron. También tenían que trabajar duro para complacer a sus amos y, a menudo, no tenían lo 
suficiente para alimentarse y vestirse adecuadamente. Tampoco tenían mucho acceso a la educación para 
mejorar sus vidas. William y Francisco nacieron en tribus que habían sufrido durante mucho, mucho tiempo.

Tanto los Kumeyaay como los Aymaras tenían sus propias religiones antes de la llegada de los españoles, y esas 
religiones continuaron existiendo incluso cuando se construyeron iglesias cristianas entre ellos y comenzaron 
a escuchar enseñanzas cristianas. Era difícil para la gente de las tribus no ver el cristianismo como la religión 
de sus conquistadores, por lo que la verdad que estaban escuchando tendía a no ser tomada en serio. Algo de 
eso también se mezcló con las creencias religiosas que ya tenían. Para empeorar las cosas, sus amos, que se 
llamaban a sí mismos cristianos, no solían vivir como verdaderos cristianos. El fruto de la semilla de Dios no 
fue muy evidente en sus vidas. Tendían a aferrarse con fuerza a las cosas de este mundo, especialmente a las 
cosas valiosas como el oro y la plata, y terminaron destruyendo sus propias vidas y las vidas de los demás. No 
hace falta decir que no había mucho que fuera atractivo para los Kumeyaay y los Aymaras acerca de este tipo 
de cristianismo.

Las tribus en las que crecieron William y Francisco estaban muy familiarizadas con las vacas, los cerdos, las 
ovejas, las cabras y los caballos. En el caso de Francisco también habían llamas y alpacas (un pariente cercano 
de la llama). Estos animales no eran mascotas. Eran una fuente importante de ingresos para las familias que los 
poseían y ayudaban a proporcionar comida para la mesa y ropa para mantenerse calientes. Cuando eran niños, 
William y Francisco ayudaron a cuidar a estos animales. A menudo hacían un buen trabajo, pero a veces se 
descuidaban y los animales se metían en problemas. Cuando eso pasaba, ¡William y Francisco también se 
metían en problemas!

Había una gran diferencia entre el mundo de Francisco y el de William. Francisco vivía en lo alto de las 
montañas a unos 12.000 pies sobre el nivel del mar. ¡Allá arriba hace mucho frío! William creció en el área de 
San Pasqual en el Sur de California, no lejos de la ciudad costera de San Diego. 



					     El sol suele brillar y puede llegar a hacer mucho calor.

					     Francisco vivía en la Cordillera de los Andes, que se extiende de norte a
					     sur a lo largo del borde occidental del continente sudamericano, no
					     lejos del Océano Pacífico. Es una de las cadenas montañosas más largas
					     del mundo. Tiene muchos picos montañosos que superan los 20,000
					     pies de altura. El pico montañoso más conocido de Bolivia se llama monte
					     Illimani. Se encuentra a 21,122 pies sobre el nivel del mar. Es una buena
					     idea tener un tanque de oxígeno al escalar esa montaña. ¡Lo más 
					     probable es que lo necesites!

					     Francisco probablemente estaba al tanto del monte Illimani la mayoría
					     de los días de su vida. monte Illimani fue probablemente una de las 
					     primeras cosas que William notó cuando llegó a La Paz. La montaña se 
					     encuentra como un guardia sobre la ciudad. También lo pueden ver
					     claramente los cientos de miles de aymaras que viven en el campo en el 
lado oeste de la ciudad. Es una vista hermosa y majestuosa.

Algo más que William probablemente notó cuando llegó por primera vez a La Paz fue lo difícil que es respirar, 
especialmente si caminas demasiado rápido. El cuerpo tarda un poco en adaptarse a la gran altitud. Si no se 
dispone de varios días para adaptarse, puede contraer el mal de altura. (algunos de los síntomas son dolores 
de cabeza, mareos y malestar estomacal). Aquellos que nacen en esa altura, sin embargo, tienen pocos 
problemas con eso. ¡A Francisco le encantaba jugar al fútbol y la altura no lo frenaba en absoluto!

¿QUÉ PODEMOS APRENDER?
¿Qué tenían en común las tribus Kumeyaay y Aymara?
Posibles respuestas: Ambas fueron conquistadas por los españoles. Sufrieron mucho. Tenían sus propias reli-
giones antes de que el cristianismo llegara a sus áreas. Criaron animales y dependieron de ellos para muchas 
de sus necesidades.

¿Cuál fue la mayor diferencia entre estas dos tribus?
Posibles respuestas: Vivían a diferentes altitudes y en diferentes climas. Tenían diferentes idiomas.

Usa un mapa o globo terráqueo para mostrar dónde se encuentran las tribus Kumeyaay y Aymara y también 
para ver la Cordillera de los Andes de América del Sur.

Muestra las imágenes de la tribu Kumeyaay que se proporcionan con esta lección.

También dedique algún tiempo a mirar la pintura que se proporciona con esta lección. La pintura fue 
realizada por Oscar Tintaya quien es parte de una familia que ha estado en el INELA durante cuatro 



									         generaciones. Esta obra de arte nos da una
									         idea del pueblo Aymara, el área del lago
									         Titicaca al oeste de La Paz, Bolivia y el 
									         monte Illimani en la distancia.

									         Los españoles que conquistaron las tribus
									         Kumeyaay y Aymara se llamaron a sí mismos
									         cristianos, construyeron iglesias cristianas y
									         trataron de dar enseñanzas cristianas. ¿Cuál
									         fue el problema con la forma en que 
									         trataron de plantar la semilla de la palabra
									         de Dios?

Posibles respuestas: En su mayor parte, los guerreros españoles y sus misioneros no mostraron a estas tribus el 
amor de Dios. En cambio, causaron un gran sufrimiento. Y tendían a ser codiciosos, esforzándose por 
enriquecerse a expensas de los nativos americanos. Se supone que la semilla de la palabra de Dios es una 
buena noticia y también produce buenos frutos. En general, estos conquistadores no fueron buenas noticias y 
no produjeron buenos frutos.

¿Es posible que personas de otras naciones, incluyendo los Estados Unidos, repitan el mismo tipo de errores 
que cometieron los españoles al intentar difundir la palabra de Dios en otras partes del mundo?
Respuesta: Sí, es muy posible. Y, lamentablemente, esto ha sucedido muchas veces.

¿AHORA QUE?
¿Qué podemos hacer para asegurarnos de que nosotros seamos buenas noticias en lugar de malas noticias 
cuando compartimos la palabra de Dios con personas que aún no lo conocen?
Respuesta posible: Acércate a Dios y pídele que nos muestre lo que está en nuestro corazón y en nuestra mente 
(Salmo 139: 23-24). Pídele que perdone nuestros pecados y nos lave (1 Juan 1: 9). Y luego pídele que nos llene 
del fruto de su Espíritu mencionado en Gálatas 5:22 y 23.

Si te sientes guiado a hacerlo, pasa algún tiempo en oración ahora mismo.

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR
Comencemos a memorizar Juan 12: 24-25. Recomendamos la versión de la Biblia Dios Habla Hoy: “… Les 
aseguro que, si el grano de trigo al caer en tierra no muere, queda él solo; pero si muere, da abundante 
cosecha. El que ama su vida la perderá; pero el que desprecia su vida en este mundo, la conservará para la vida 
eterna “.

A veces puede resultar difícil entender lo que estos versículos significan. La próxima lección nos ayudará a com-
prenderlos mejor.

OFRENDA
Al final de estas lecciones, estaremos juntando una ofrenda para ayudar a los misioneros que están plantando 
la semilla de la palabra de Dios en diferentes partes del mundo y también para ayudar a algunas de las 
personas que viven en esos lugares. Hay varias opciones entre las que podemos elegir con respecto a cómo 
se utilizarán nuestras ofrendas. Una de las opciones son los animales; específicamente, cabras y cerdos. Estos 
animales siguen siendo muy importantes para las personas en el mundo actual y ayudarles a conseguir estos 
animales puede ayudarles mucho con sus necesidades. Pensemos y oremos sobre si debemos elegir esa 
opción cuando juntemos la ofrenda.





LECCIÓN 3: CONVERTIRSE EN UNA SEMILLA QUE DIOS PUEDE USAR

INTRODUCCIÓN
En esta lección aprenderemos bastante sobre cómo creció William Abel, pero nos centraremos especialmente 
en un cambio asombroso que tuvo lugar en su vida cuando tenía unos 27 años. ¡Esta atento a lo que fue ese 
cambio y cómo sucedió!

LA HISTORIA:
William Abel nació en el pueblo de San Pasqual, California, alrededor del año 1870. ¡Eso fue cien años antes 
de que Francisco Mamani se sentara en un salón de clases en La Paz, Bolivia, e hiciera una pregunta para ver si 
había escuchado bien a su maestra! “Señora, ¿usted dijo que el primer misionero aquí fue un indio?”

Cuando William tenía ocho años, sus padres habían muerto. Terminó mudándose a otro pueblo para vivir 
con su abuelo. Esto llevó a diez años de ganarse la vida pastoreando animales. Comenzó con las cabras, pero 
descubrió rápidamente que las cabras son bastante complicadas podrían desaparecer si no las cuidas de cerca. 
Él no pudo cuidarlas de tan cerca, así que decidió cambiar de trabajo. William luego pasó a cuidar cerdos. Dos 
años más tarde fue despedido cuando los cerdos se metieron en un parche de cola de zorro seco donde las 
púas de esas plantas les rasparon los ojos y les dañaron la vista. Luego consiguió un trabajo pastoreando 
ganado. ¡Incluso consiguió un caballo para montar! Este trabajo resultó mucho mejor y duró seis años. Pudo 
ahorrar algo de dinero. Durante este período de diez años de pastoreo de animales, él no fue a la escuela.

Cuando William tenía 18 años se mudó a la ciudad cercana de Ramona. Decidió que había llegado el momento 
de obtener algo de educación. Alquiló una habitación a quienes él los llamó “una familia estadounidense” y se 
matriculó en la escuela pública. Así describió este capítulo de su vida: “No conocía las letras, pero entré en la 
escuela pública. Me pusieron en primer grado con los niños pequeños. Tenía vergüenza, pero me quedé y en 
tres años había pasado el sexto grado, dejando atrás a los pequeños, pero trabajaba para ello, estudiando casi 
día y noche ”. William terminó esta parte de su educación alrededor de 1891.

Ahora que William dominaba la lectura, la escritura y la aritmética, y decidió dedicarse al negocio de la 
carnicería. No pasó mucho tiempo antes de que consiguiera una tienda propia. ¡Resultó ser bastante exitoso! 
Sin embargo, con el éxito surgieron tentaciones de muchos tipos, especialmente en lo que respecta a la bebida 
y los juegos de azar. Años más tarde dijo en una carta a un amigo: “Ramona es la ciudad natal de mi juventud y 
donde pasé mi vida, principalmente en el placer y el pecado”.

En el pueblo de Ramona había una iglesia de los Amigos. Pertenecía a un grupo de iglesias de los Amigos 
llamado Junta Anual de California (hoy llamado Amigos del Suroeste). En septiembre de 1897, Levi Gregory, 
superintendente de evangelismo de la Junta Anual, celebró tres semanas de reuniones especiales en la Iglesia 
de los Amigos en Ramona. Levi y un compañero ministro visitaron a casi todos en la ciudad y los invitaron a ir a 
la iglesia donde escucharían algunos cantos y predicaciones. Mucha gente de Ramona asistió a estas reuniones 
especiales. Al final de cada una, Levi animaba a la gente a levantarse de sus asientos, caminar hasta el altar 
donde estaba el púlpito, arrodillarse y pedirle al Señor Jesús que perdonara sus pecados y les diera una nueva 
vida. Aproximadamente veinte personas hicieron precisamente eso. Uno de ellos fue William Abel.

Iverna, en su libro From One to Multiplication (disponible solo en idioma ingles), nos dice que, según el propio 
testimonio de William, él fue “feliz, ambicioso y completamente libre” de su bebida y juego durante los 
siguientes tres días. ¡Pensó que se estaba volviendo loco! Luego recordó haber dicho: “Tomo a Cristo como mi 
Salvador personal”. Fue entonces cuando su fe en Dios realmente se afianzó. Y luego dijo: “Deberías haberme 
visto saltar”. ¡La decisión de entregar su vida a Jesús lo hizo tan feliz que estaba saltando de gozo! El fruto de la 
semilla de Dios ya comenzaba a manifestarse en su vida.



Nuestros versículos clave para estas lecciones, Juan 12: 24-25, ayudan a explicar lo que estaba sucediendo en 
la vida de William. Este joven nativo americano se dio cuenta de que su forma de vida actual lo estaba 
destruyendo. Esa forma de vida necesitaba terminar. Necesitaba una nueva forma de vida. Entonces oró al 
Señor Jesús, y al hacerlo, dejó ir su vida anterior y recibió una nueva, una que es real y eterna. Como William 
descubriría, no es una vida fácil, pero es la única que vale la pena vivir.

¿QUÉ PODEMOS APRENDER?
¿Cuál fue el gran cambio que tuvo lugar en la vida de William cuando tenía unos 27 años?
Posibles respuestas: Él escuchó la palabra de Dios, la creyó y decidió seguir a Cristo por el resto de su vida. En 
otras palabras, William recibió el mensaje de Dios, la semilla de Dios, en su vida y comenzó a echar raíces y 
producir fruto.

¿Cómo sucedió ese cambio?
Respuesta: William oró a Jesús pidiéndole que perdonara sus pecados y le diera una nueva vida. Él creía que 
Jesús lo había salvado de su antigua vida que lo estaba destruyendo y comenzó a vivir la nueva vida que Dios le 
estaba dando.

¿Qué diferencia inmediata hizo en la vida de William?
Posibles respuestas: Él pudo mantenerse alejado de la bebida y el juego. También se llenó de alegría, ¡tanto 
que tuvo ganas de saltar!

¿AHORA QUE?
¿Le has pedido a Jesucristo que sea tú Salvador como lo hizo William? Si no es así, ¿Te gustaría dar ese paso 
hoy? Si tienes un plan de salvación que te gusta usar, no dudes en usarlo según lo guíe el Espíritu. Si no tienes 
un plan, aquí hay uno que podrías usar.

	 1. 	 Dios te ama y quiere que tengas la mejor vida posible aquí en la tierra. Jesús nos dijo esto en
		  Juan 10:10b cuando dijo: “Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia”. 
		  Entonces, ¿por qué no todo el mundo tiene una vida plena, feliz y alegre?
	 2. 	 Todos hemos pecado, hemos elegido vivir a nuestra manera en lugar de la manera de Dios.
		  Romanos 3:23 dice: “Por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios”. 
		  Romanos 6:23 dice: “Porque la paga (o el precio) del pecado es muerte, pero la dádiva de Dios
		  es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro”. ¡Y ahora viene la buena noticia!
	 3. 	 Jesucristo, el Hijo de Dios, vino a la tierra, vivió una vida perfecta, murió en la cruz, se levantó
		  de entre los muertos y ahora está en el cielo, ofreciéndonos el regalo gratuito de la vida eterna.
		  Jesús tomó el castigo por nuestros pecados. Él tomó nuestro lugar. Romanos 5:28 dice: “Pero
		  Dios demuestra su propio amor por nosotros en esto: cuando todavía éramos pecadores, Cristo
		  murió por nosotros”. Pero no basta con CONOCER estas cosas.
	 4. 	 Para formar parte de la familia de Dios (¡eso es lo que es un cristiano!), Necesitamos recibir a
		  Jesús como nuestro Salvador. Eso significa decirle a Dios que sabe que has pecado y que lo
		  lamentas. Luego dile que aceptas su regalo, a Jesús, como su regalo de amor. Jesús nos ayudará
		  a vivir una vida nueva y limpia, si lo hacemos el jefe de nuestras vidas. Juan 1:12 dice: “Sin 
		  embargo, a todos los que lo recibieron, a los que creyeron en su nombre, les dio el derecho de
		  llegar a ser hijos de Dios”.
	 5. 	 Quizás ya has orado a Dios, le has pedido perdón y has recibido su regalo gratuito de la vida
		  eterna. ¡Genial! Eres miembro de la familia de Dios, ¡uno de sus hijos! Si nunca has orado de
		  esta manera, ¿por qué no tomas el tiempo para hacerlo ahora mismo? Aquí tienes una forma de
		  decirlo:



	 Querido Dios, sé que he pecado y realmente lo siento mucho. ¿Me perdonas por favor? Yo recibo a
	 Jesús, tú regalo de amor, en mi vida como mi Salvador. Quiero vivir como tu quieres que yo viva, y 
	 quiero conocerte más. Gracias por perdonarme y por amarme. En el nombre de Jesús, Amén.

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR
Sigamos memorizando Juan 12: 24-25. “… Les aseguro que, si el grano de trigo al caer en tierra no muere, que-
da él solo; pero si muere, da abundante cosecha. El que ama su vida la perderá; pero el que desprecia su vida 
en este mundo, la conservará para la vida eterna “.





LECCIÓN 4 - CONVIRTIÉNDOSE EN MISIONERO

INTRODUCCIÓN
En los días en que William Abel vivía, la mayoría de los misioneros eran personas blancas de Europa y América 
del Norte, especialmente Inglaterra, Estados Unidos y Canadá. Estos tendían a ser personas que tenían acceso 
a la educación y los recursos económicos, y en muchos casos sus familias habían sido cristianas durante varias 
generaciones. Dios usó a estas personas y sus recursos para plantar mucha de su semilla en todo el mundo. 
Estamos agradecidos por su fidelidad y por el buen e importante trabajo que hicieron.

De vez en cuando Dios elige a las personas más improbables para que le sirvan en lugares lejanos. ¿Quién 
hubiera pensado que una persona de la tribu Kumeyaay que fue la primera en su familia en seguir a Jesús y 
que tenía una educación limitada y pocos recursos, sería la que iría a Asia y Sudamérica a plantar la semilla de 
la palabra de Dios?

A medida que avanzamos en la siguiente historia, busquemos las respuestas a estas preguntas:
	 • 	 ¿Cómo llamó Dios a William a ser misionero?
	 • 	 ¿Cómo preparó Dios a William para el tipo de trabajo que hace un misionero?

LA HISTORIA:
Casi al mismo tiempo que William tomó su decisión de vivir para Cristo, hubo discusiones entre los líderes de 
la Junta Anual de California sobre cómo comenzar una escuela bíblica que se enfocaría especialmente en 
capacitar a pastores y misioneros. Levi Gregory fue uno de los líderes involucrados en esas discusiones.

En febrero de 1900 esa escuela abrió sus puertas en la gran ciudad de Whittier, California. Se le dio el nombre 
de “Escuela de Capacitación para Obreros Cristianos”. ¿Adivina quién se presentó a estudiar? ¡Eso es, William 
Abel! Fue uno de los dos primeros estudiantes en inscribirse en la escuela. Durante los meses siguientes, ese 
número aumentó a doce. La mayoría vivía en la escuela. William, sin embargo, vivía con una familia 
estadounidense cuyo hogar también estaba en Whittier.

¡El desayuno en la escuela era a las 6:00 de la mañana! Después, todos se reunían para adorar, recibir una 
lección de las Escrituras y orar de 6:30 a 7:00. Después de eso, los estudiantes trabajaban durante una hora 
limpiando el edificio donde operaba la escuela. De 8:00 a 9:00 estaban en sus habitaciones pasando tiempo 
uno a uno con el Señor (lectura de la Biblia, oración, etc.). El resto de la mañana se pasaban en clases y tiempo 
de estudio.

Las tardes y las noches se dedicaban principalmente a las tareas y oportunidades ministeriales de varios tipos. 
Los lunes por la noche había una reunión de oración. El boletín escolar menciona que, en la primera reunión 
de oración, la vida de William fue tocada por el Espíritu Santo de una manera especial. El boletín continúa 
diciendo, “... pronto se hizo evidente que la mano de Dios fue puesta sobre él para un servicio bendecido y 
fructífero para ganar almas”. Y luego dice que, durante las vacaciones escolares, William fue a las montañas 
del condado de San Diego para compartir las buenas nuevas del amor de Dios con la gente de su tribu. William 
estaba plantando semilla, la semilla de la palabra de Dios. También estaba aprendiendo lo que es ser un 
misionero.

La escuela de capacitación estaba muy consciente de la obra misional que se estaba llevando a cabo en todo el 
mundo. Recibieron noticias de varios campos misioneros y oraron por sus necesidades. Los misioneros vinieron 
a la escuela como oradores invitados. Uno de los que vino en los primeros años de la escuela no fue otro que 
el mismo J. Hudson Taylor, el fundador de la Misión al Interior de China. Esta organización misionera ya había 
reclutado, capacitado y enviado a cientos de misioneros a China. Taylor era un hombre de oración y un orador 
poderoso. Sin duda, el corazón de William Abel se conmovió cuando escuchó a este hombre hablar.



Ya sea debido a la influencia de J. Hudson Taylor o alguien o algo más, William llegó a sentir tan fuertemente 
que necesitaba ir al campo misional que no podía esperar hasta graduarse de la escuela para poder ir. Después 
de solo dos años de estudio, zarpó hacia Filipinas, donde pasó los siguientes 11 años de su vida. Fue allí bajo la 
Misión Peniel de California, que fue una misión que plantó la semilla de la palabra de Dios vendiendo Biblias y 
repartiendo folletos de papel que explicaban cómo tener una nueva vida en Cristo. Los misioneros que vendían 
estas Biblias y repartían los folletos a menudo predicaban en las calles y hablaban con cualquiera que quisiera 
saber más sobre cómo recibir esta nueva vida.

Hay muy poca información disponible sobre los años de William en Filipinas. Ni siquiera sabemos exactamente 
en que lugar de Filipinas estuvo o cuál fue el fruto del ministerio. Todo lo que realmente sabemos es que el 
ministerio fue muy difícil. Por lo menos, eventualmente una iglesia fue plantada. William contrajo una 
enfermedad llamada malaria que se transmite a través de cierto tipo de mosquito. Es una enfermedad 
miserable y difícil de tratar, especialmente en los días anteriores a la medicina moderna. William finalmente se 
agotó física y espiritualmente. Se encontró deseando haber terminado sus estudios en la escuela de 
formación. Evidentemente, el ministerio en Filipinas le mostró que tenía mucho más que aprender sobre cómo 
ser un buen misionero. Entonces William decidió regresar a California y reinscribirse en la Escuela de 
Capacitación para Obreros Cristianos. Para entonces, la escuela se había mudado a Huntington Park, que es 
parte del área metropolitana de Los Ángeles.

A lo largo de los años de William en Filipinas, tuvo al menos un apoyador fiel: la escuela dominical en la 
Iglesia de los Amigos en Ramona. Año tras año, enviaban una parte de sus ofrendas a William para ayudarlo 
con algunos de sus gastos de subsistencia y ministerio. Los santos de Ramona estaban orgullosos de que uno 
de los suyos estuviera sirviendo al Señor al otro lado del mundo. Otros Amigos de la Junta Anual de California 
conocían acerca del ministerio de William y oraban por él.

¿QUÉ PODEMOS APRENDER?
¿Cómo llamó Dios a William para que se convirtiera en misionero?
Posible Respuesta: Parece que Dios usó varias cosas para llamar a William al servicio misional: una reunión de 
oración, una experiencia del Espíritu Santo trabajando en su corazón y mente, escuchando noticias de varios 
campos misioneros y escuchando a oradores misioneros como J. Hudson Taylor. 

¿Cómo preparó Dios a William para el servicio misional?
Posible Respuesta: Una vez más, parece que Dios usó varias cosas: clases en la escuela de capacitación, un 
viaje a las montañas del condado de San Diego para compartir el Evangelio con personas de su propia tribu, y 
la exposición que tuvo con los misioneros y las noticias de campos misioneros.

¿Dónde fue el primer lugar donde William fue como misionero?
Respuesta: Filipinas.

Use un mapa del mundo o un globo terráqueo para mostrar dónde está Filipinas, especialmente en relación 
con dónde estaba William en el sur de California.

¿Cuál era la principal forma de llegar a Filipinas hace cien años?
Respuesta: La única forma de llegar era por barco.

¿Cuánto crees que costaría?
Respuesta sugerida: Realmente no lo sabemos, pero si fuéramos a Filipinas hoy en avión, probablemente co-
staría entre $ 1000 y $ 1500 por persona.



¿Quién pagó los gastos de viaje de William a Filipinas?
Respuesta sugerida: Probablemente las personas que conocían a William hicieron ofrendas para ayudar a 
cubrir estos gastos. Podrían haber sido personas de la Iglesia de los Amigos en Ramona, así como maestros y 
compañeros de la Escuela de Capacitación para Obreros Cristianos.

¿Cómo plantó William la semilla de Dios cuando llegó a Filipinas?
Respuesta: Vendió Biblias, distribuyó folletos en papel que explicaban cómo recibir una nueva vida en Cristo y 
habló con cualquiera que quisiera saber más sobre cómo recibir esta nueva vida.

¿AHORA QUE?
¿Qué pasaría si Dios te hablara de alguna manera y te llamara a ser un misionero como a William? ¿Cómo te 
hace sentir eso? Según la historia de esta lección, ¿qué pasos crees que deberías seguir para convertirte en 
misionero?

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR
Intentemos decir Juan 12: 24-25 de memoria. “… Les aseguro que, si el grano de trigo al caer en tierra no 
muere, queda él solo; pero si muere, da abundante cosecha. El que ama su vida la perderá; pero el que despre-
cia su vida en este mundo, la conservará para la vida eterna “.

OFRENDA
Al final de estas lecciones, estaremos juntado una ofrenda para ayudar a los misioneros que están plantando la 
semilla de la palabra de Dios en diferentes partes del mundo y también para ayudar a algunas de las personas 
que viven en esos lugares. Existen diferentes opciones sobre cómo se pueden utilizar nuestras ofrendas.

	 • 	 Una son los animales, como vimos en la lección 2.
	 • 	 Otra opción es el transporte. Si elegimos esta opción, podemos ayudar a los misioneros a ir 
		  de un lugar a otro para que puedan compartir la palabra de Dios con más personas.
	 • 	 Y otra opción es lo que llamamos discipulado. Este es un entrenamiento especial para aquellas
		  personas que han decidido entregar su vida a Jesús. Necesitan ayuda a medida que la semilla
		  de Dios echa raíces en sus vidas y comienza a dar fruto. ¿Cómo es esta ayuda? Bueno, implica
		  enseñar, orar, animar, ayudarlos a conectarse con las iglesias y mucho más. Esto lleva tiempo y,
		  a menudo, implica obtener materiales para ellos como Biblias, lecciones de discipulado, etc.

Así que sigamos orando por las opciones en las que queremos apoyar con nuestra ofrenda. ¡Quizás vamos a 
querer apoyar en todas!





LECCIÓN 5 - ¿ADÓNDE SIGUE? ¿DE REGRESO A FILIPINAS?

INTRODUCCIÓN:
Cuando William regresó a California, supo que no había terminado de plantar la semilla de la palabra de Dios. 
Sin embargo, necesitaba algo de tiempo para descansar y recibir más entrenamiento. También necesitaba 
recibir alguna dirección de Dios sobre dónde seguir plantando la semilla. Pero observa en la historia que sigue 
que William siempre estaba plantando semillas, sin importar dónde estuviera. ¡No importaba si estaba en 
Filipinas o en Los Ángeles! La gente en todas partes necesita la palabra de Dios.

LA HISTORIA:
A su regreso de Filipinas, William Abel estudió en la Escuela 
de Capacitación para Obreros Cristianos durante tres años. 
Recuperó su salud y comenzó a pensar y a orar acerca de 
adónde el Señor podría enviarlo esta vez. ¿Volvería a 
Filipinas? Estaba abierto a esa posibilidad.

La escuela de formación se había desarrollado bastante 
mientras William estaba fuera, pero nunca perdió su pasión 
por las misiones. Esta vez William comenzó a escuchar mucho 
sobre América Latina. Una de sus antiguas compañeras de 
clase, R. Esther Smith, era ahora misionera en Chiquimula, 
Guatemala, bajo la Junta Anual de California. Una de las 
maestras principales de la escuela, Florence Smith, seguía hablando de Bolivia. Ella fue una excelente 
maestra de la Biblia y también evangelista. Finalmente, renunció a la escuela y se dirigió a Bolivia como 
misionera independiente (lo que significa que no fue enviada por ninguna Junta Anual de los Amigos ni otra 
organización misionera). Lo más probable es que William observó todas estas cosas con gran interés y oró 
mucho.

Durante gran parte de su vida, William había sabido hablar español. A veces, la gente pensaba que era 
mexicano por sus rasgos faciales y su capacidad para hablar el idioma. Cuando William fue a Filipinas, su 
ministerio se realizó principalmente en español. Como ya hablaba el idioma, ir a un lugar como Bolivia 
probablemente fue una idea atractiva para él.

						      William se graduó de la escuela de capacitación el 9 de junio de
						      1916. ¡Qué día tan feliz y especial debió haber sido en su vida!
						      ¡Pasó de pastor de cabras a estudiante de sexto grado, a carnicero,
						      a misionero y a graduarse de la escuela de capacitación! ¡No es de
						      extrañar que se viera feliz en las fotos de graduación!

						      Sin embargo, había deudas escolares que pagar, por lo que 
						      William se quedó en el área de Los Ángeles durante los siguientes
						      tres años. Trabajaba como conductor de camión de leche durante
						      el día y predicaba en las calles por la noche.

Y luego llegó al buzón de correo de William una invitación para volver a Filipinas. Era una carta de una iglesia 
en Filipinas pidiéndole que fuera su pastor. La iglesia se había plantado en una de las aldeas donde William 
había predicado. Al principio, a William le interesó la idea, pero luego descubrió que ese ministerio ya no 
estaba bajo la Misión Peniel de California. Ahora estaba bajo una junta directiva de misiónes en Nueva York. 
Trató trabajar con esta junta directiva de misiones por correo, pero cuando insistieron en que viajara a Nueva 
York para una entrevista, tuvo que dejar pasar la oportunidad. No tenía dinero para ir a Nueva York.



Es en ese punto que parece que su atención realmente se centró en Bolivia. Pero ¿quién lo enviaría allí? 
¿Debería ir como misionero independiente como lo hizo Florence Smith? No, ese no parecía el camino correcto 
a seguir. ¿Qué tal la Junta Anual de California? Bueno, las manos de ellos ya estaban bastante ocupadas con 
dos campos misioneros, uno en Alaska y el otro en Guatemala. La Primera Guerra Mundial aún continuaba y 
probablemente nadie estaba ansioso por comenzar un nuevo campo en este momento. Entonces, ¿quién lo 
enviaría a Bolivia y cómo llegaría?

No tenemos los detalles de cómo se respondieron las oraciones de William, pero sí sabemos que renovó su 
relación con la Misión Peniel de California. Ellos decidieron enviarlo a Bolivia. Y aunque William no fue enviado 
por la Junta Anual de California, los Amigos de esa área estaban al tanto de sus planes y se alegraron de que él 
fuera como uno de los suyos.

¿QUÉ PODEMOS APRENDER?
Mira la imagen que se proporciona con esta lección de la Escuela de Capacitación para Obreros Cristianos. 
Fue tomada en 1915. ¿Qué observas en esta imagen?
Posibles respuestas: William fue probablemente uno de los estudiantes de mayor edad. Tenía unos 45 años en 
ese momento. El joven sentado frente a William era chino. Estos parecen ser los únicos dos estudiantes de color 
ese año.

Mira también la foto de graduación de la clase de 1916. ¿Qué notas en esta foto?
Posibles respuestas: ¡William parece estar muy feliz! ¿Qué crees que pudo haber estado pensando y sintiendo 
en ese momento? Una vez más, parece que es el alumno de mayor edad.

Basado en la historia que acaba de escuchar, ¿cuáles fueron las cosas que ayudaron a William a tomar la 
decisión de ir a Bolivia?
Posibles respuestas: Se cerró la puerta para regresar a Filipinas. William siguió escuchando noticias de los 
campos misioneros en América Latina. Ya hablaba español. Estaba consciente de la necesidad de la palabra de 
Dios en Bolivia y conocía a alguien que fue allí para ayudar a satisfacer esa necesidad. La agencia misionera 
que lo envió a Filipinas estaba dispuesta a enviarlo a Bolivia y ya estaban trabajando allí.

¿AHORA QUE?
Vamos a tomarnos un tiempo para orar por los misioneros que están plantando la semilla de la palabra de 
Dios en varios lugares del mundo hoy. Utiliza la página de fotografías de misioneros que se proporcionan con 
esta lección o las tarjetas de oración para mostrar quiénes son estos misioneros. También usa un mapa del 
mundo o un globo terráqueo para mostrar las áreas en las que están trabajando. Estos son misioneros de la 
Iglesia de los Amigos, y los apoyamos a través de una organización misionera llamada “Misión Evangélica de los 
Amigos “ La mayoría de las veces nos referimos a esta organización por: EFM (por sus siglas en ingles).

Dividámonos en grupos pequeños y oremos por los misioneros. Aquí hay algunas sugerencias sobre cómo orar 
por ellos:

	 1. Orar para que los misioneros se mantengan muy cerca a Dios y lo escuchen.
	 2. Orar para que se mantengan saludables y tengan suficiente dinero para satisfacer sus necesidades.
	 3. Orar por los niños de las familias misioneras, para que crezcan conociendo y siguiendo a Jesús.
	 4. Orar para que aprendan el idioma y entiendan a las personas con las que trabajan.
	 5. Orar para que sus esfuerzos por plantar la semilla de la palabra de Dios sean fructíferos.



Versículo para Memorizar
Digamos Juan 12: 24-25 juntos en voz alta. “… Les aseguro que, si el grano de trigo al caer en tierra no muere, 
queda él solo; pero si muere, da abundante cosecha. El que ama su vida la perderá; pero el que desprecia su 
vida en este mundo, la conservará para la vida eterna “.

OFRENDA
Hay una opción más a considerar cuando juntemos una ofrenda al final de estas lecciones. A veces, Dios envía 
misioneros a campos misioneros que ya existen (como aquellos por los que acabamos de orar). A veces los 
envía a abrir nuevos campos misioneros. Eso es lo que le sucedió a William tanto en Filipinas como en Bolivia. 
En este momento, las iglesias de los Amigos en América del Norte están sintiendo que Dios nos está guiando a 
abrir al menos cinco nuevos campos entre ahora y el año 2025 y a enviar al menos diez familias de misioneros 
para ayudar a abrir esos campos. Pronto realizaremos viajes para explorar dónde serán esos nuevos campos. 
Podemos ayudar en apoyar ese esfuerzo a través de nuestra ofrenda.

Evangelical Friends Mission 
PO Box 771139 

Wichita, KS 67277 
303-421-8100 

 

www.friendsmission.com 
efm@friendsmission.com 





LECCIÓN 6 – CANTANDO Y PREDICANDO EN LAS CALLES DE LA PAZ

INTRODUCCIÓN
Esta es la lección en la que se unen los dos mundos que describimos en la lección dos. El nativo americano de 
Norteamérica se encuentra con los nativos americanos de Sudamérica y comienza a plantar la semilla de Dios 
entre ellos. Veamos cómo llegó William allí y qué hizo una vez que llegó.

LA HISTORIA
No tenemos ningún registro del viaje de William Abel a Bolivia, pero es bastante seguro que abordó un barco 
de vapor en algún lugar de California y navegó hacia el sur hasta Arica, Chile. Esa es una distancia de casi 5,000 
millas. Probablemente le tomó un mes llegar allí. Los aviones existieron en 
1919, pero todavía no llevaban pasajeros a distancias tan largas como lo hacen 
hoy.

En ese entonces era un gran evento cuando la gente cruzaba el ecuador. A 
medida que los barcos pasaban por esa línea imaginaria, entregaban 
certificados a sus pasajeros que indicaban la fecha y hora del cruce, así como 
su ubicación exacta en el globo. William seguramente recibió uno de esos 
certificados.

Una vez que William llegó a Arica, Chile, tuvo que tomar un tren desde allí a 
La Paz, Bolivia. Había una locomotora de vapor que remolcaba un montón de 
vagones llenos de pasajeros y vagones de carga. Se abrió camino lentamente 
desde el Océano Pacífico hasta casi 14.000 pies sobre el nivel del mar y luego 
descendió gradualmente hasta la estación de tren de La Paz, que estaba a 
							       unos 12.000 pies sobre el nivel del mar. El tren se detuvo
							       varias veces en el camino, por lo que debió tardar al menos
							       24 horas en llegar de Arica a La Paz a pesar de que solo
							       eran 275 millas.

							       La ciudad de La Paz se asienta en un valle que se parece
							       mucho a un tazón. Cuando el tren de William llegó al borde
							       del tazón, todavía estaba a una hora de la estación. 
							       Cuando el tren finalmente llegó al final de su viaje, muchos
							       jóvenes se ofrecieron ansiosos a ayudarlo con su equipaje.
							       Afortunadamente, le habían advertido que muchos de
							       estos muchachos eran en realidad ladrones. William se 
hizo cargo de sus propias maletas hasta que estuvo a salvo dentro de su habitación.

La llegada de William ocurrió en febrero o marzo de 1919. Era la temporada de lluvias, por lo que puede que 
haya visto, o no, el monte Illimani ese primer día. Probablemente se sintió un poco de dolor de cabeza y tal vez 
un poco mareado. No había tanto oxígeno en su sangre debido a la gran altitud. Pudo haber tenido malestar 
estomacal ya que le costaba mucho digerir las comidas que comía. Quizás fue durante este tiempo de 
adaptación a la altitud que escribió las siguientes palabras en una carta: “Tengo la extraña sensación de que en 
algún lugar de estos terminaré mis días”.

Al poco tiempo, William desempacó su guitarra, Biblias y folletos de papel y comenzó a caminar de un lado a 
otro por las calles de La Paz, cantando y predicando sobre la marcha. También se reunió con su 
exmaestra, Florence Smith, quien todavía estaba en Bolivia en ese momento. Un par de meses después 
llegaron dos misioneros más: Emma Morrow y Mattie Blount. Eran de la Iglesia de los Amigos y habían 



estudiado en una escuela para obreros cristianos en Westfield, Indiana. El ministerio de Emma y Mattie, junto 
con otros que se les unieron más tarde, llevó a la formación de otro grupo de iglesias de los Amigos en Bolivia 
que todavía está allí hasta el día de hoy. Pero en 1919 William, Florence, Emma y Mattie hicieron parte de su 
ministerio juntos.

Gracias a Emma, tenemos un relato de cómo era ese ministerio. Le escribió a un amigo sobre una serie de 
reuniones en las calles que tuvieron lugar en el centro de La Paz durante el transcurso de tres semanas. Su 
carta está fechada el 21 de agosto de 1919. Escribió:

	 Hemos estado en el “Prado”, una de las calles principales de la ciudad todas las noches con excepción de
	 dos desde el 8 de agosto, y durante ese tiempo cientos de personas han escuchado el Evangelio. Yo creo
	 que ha habido un promedio de cien personas cada noche que han estados parados por una hora 
	 completa, y a veces más, para escuchar, mientras muchos iban y venían, y la atención ha sido 
	 notablemente buena ...

	 Hemos regalado miles de tratados [folletos en papel] y hemos vendido 100 nuevos Testamentos durante
	 las tres semanas ... El Sr. Abel y Florence Smith predican, y Mattie y yo oramos y ayudamos a cantar.
	 Mattie predicó una noche y el Sr. Abel interpretó.

William esperaba mudarse al oeste de la ciudad de La Paz a las orillas del lago Titicaca, donde había una finca 
propiedad de la Misión Peniel. Quería trabajar más de cerca con el pueblo Aymara que vivía en esa zona. 
Mientras esperaba que se abriera esa puerta, siguió cantando y predicando en las calles de La Paz. Hubo 
personas que pusieron su fe en Jesucristo por primera vez debido al ministerio de William. Otros, que ya eran 
cristianos, que ya estaban caminando con el Señor, fueron profundamente influenciados por quién William era 
y cómo hacía su ministerio. Vieron el fruto de la semilla de Dios en él. Uno de los más influenciados por 
William fue un joven de nombre Juan Ayllón.

¿QUÉ PODEMOS APRENDER?
Utiliza un mapa del mundo o un globo terráqueo para mostrar los viajes de William desde California a Arica, 
Chile, y también desde Arica a La Paz, Bolivia. Asegúrate de señalar el ecuador que cruzó William.

Mira el certificado provisto con esta lección. Este certificado fue entregado a mi tía abuela, Helen Cammack, 
cuando hizo el mismo viaje a Bolivia en septiembre de 1932. Helen sirvió como misionera en Bolivia hasta 
1944 y trabajó con las iglesias de los Amigos que eventualmente se convirtieron en INELA.

Mira la imagen proporcionada con esta lección que muestra cómo debió ser La Paz cuando William llegó allí. 
¿Puedes ver la estación de tren? ¿Y puedes ver el monte Illimani?

¿Qué escribió William en una carta poco después de llegar a La Paz?
Respuesta: “Tengo la extraña sensación de que en algún lugar de estos terminaré mis días”. ¿Qué crees que 
quiso decir con esas palabras?

¿Cómo fue para William el sembrar la semilla de Dios, cuando estuvo listo para dejar su habitación?
Posibles Respuestas: Caminando por las calles de La Paz, tocando su guitarra y cantando, predicando, 
vendiendo Biblias, repartiendo tratados, hablando con quien quisiera saber más sobre esta nueva forma de 
vida, etc.

¿Cómo se llamaba el joven boliviano que fue profundamente influenciado por la vida y el ministerio de Wil-
liam?
Respuesta: Se llamaba Juan Ayllón. Hay más sobre él en la próxima lección.



Algunas partes del mundo son difíciles de vivir para los misioneros. ¿Qué crees que hace difícil el vivir en La 
Paz, Bolivia?
Posible respuesta: Lo principal es la gran altitud. Las personas que no nacen en ese tipo de altitud nunca se 
acostumbran por completo. Se cansan más fácilmente y eso a menudo conduce a enfermedades de varios ti-
pos. También es difícil estar tan lejos de amigos y familiares, por lo que pueden sentirse bastante solos. Ésta es 
una de las muchas razones por las que es importante orar por los misioneros.

Los misioneros a menudo necesitan que vengan más misioneros y los ayuden, especialmente cuando se en-
cuentran en áreas donde no hay muchos cristianos. Entonces oramos por esta necesidad y damos ofrendas 
para que puedan ir más misioneros.

¿AHORA QUE?
Vamos a orar nuevamente por los misioneros. Consulte una vez más la página con las fotografías de los 
misioneros que se proporcionan con las lecciones o las tarjetas de oración. Esta vez oremos especialmente 
por su salud y para que se envíen más misioneros para ayudarlos con su trabajo.

Al final del tiempo de oración, tal vez di algo como ... A veces, oramos por otras personas, y Dios nos prepara 
para ser parte de la respuesta a esa oración. Entonces, por ejemplo, mientras oramos para que Él envíe más 
misioneros, ¿qué si te prepara a ti para ser parte de la respuesta a esa oración algún día? ¿Y si Él quiere que 
seas misionero en otra parte del mundo? ¿Cómo te hace sentir eso?

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR
¿A quién le gustaría decir Juan 12: 24-25 de memoria? “… Les aseguro que, si el grano de trigo al caer en tierra 
no muere, queda él solo; pero si muere, da abundante cosecha. El que ama su vida la perderá; pero el que 
desprecia su vida en este mundo, la conservará para la vida eterna”.

OFRENDA
No olvides que después de la próxima lección juntaremos una ofrenda. Tenemos cuatro opciones para elegir 
con respecto a cómo se utilizará esta ofrenda. Aquí están:

	 • 	 Cabras y cerdos para ayudar a personas de diferentes partes del mundo con algunas de sus
		  necesidades.
	 •	  Transporte para misioneros que a menudo viajan largas distancias para compartir la palabra de
		  Dios con personas que nunca la han escuchado.
	 • 	 Discipulado para personas que reciben la palabra de Dios y dan su vida a Jesucristo. Se trata de
		  formación y apoyo que ayuda a que la semilla eche raíces en sus vidas y produzca frutos.
	 • 	 Viajes de exploración para descubrir dónde quiere Dios que, como Amigos, abramos nuevos
		  campos misioneros.

¡Siéntanse libres de elegir una o dos de estas opciones o incluso todas!





LECCIÓN 7 - DESDE LA SEMILLA HASTA LA COSECHA

INTRODUCCIÓN
Como verás en esta lección final, la vida y el ministerio de William Abel no solo impactaron al pueblo Aymara 
de Bolivia, sino que también afectó la vida de las personas en Guatemala, Honduras y Estados Unidos. El 
Señor llamó a personas como los Cammack a dejar su granja en Oregón y ayudar a desarrollar el trabajo que 
comenzó con William y la familia de Juan Ayllón.

En 1919 habría sido fácil pensar que la vida de William se había desperdiciado, que no había fruto. ¡Pero no! 
Ese fue solo el comienzo de algo que todavía se está desenvolviendo en la gran misión de Dios para un mundo 
que lo necesita tan desesperadamente.

LA HISTORIA
						      El domingo 21 de abril de 2019, Yo (Daniel Cammack, quien 
						      escribió estas lecciones) entré a un coliseo ubicado cerca del
						      borde del valle que contiene la ciudad de La Paz. El tren que llevó
						      a William Abel a la ciudad hace 100 años había pasado no muy
						      lejos de donde yo estaba parado. El coliseo se estaba llenando
						      de hermanos y hermanas aymaras en Cristo que pertenecen al
						      grupo de iglesias de los Amigos llamado Iglesia Nacional 
						      Evangélica de Los Amigos. Como vimos en la lección 1, este grupo
						      de iglesias a menudo recibe el nombre de INELA. 

En 1970, cuando Francisco Mamani hizo su pregunta sobre William, el 
INELA estaba formado por 125 iglesias y unos 7000 seguidores de Jesús. 
En 2019, casi 50 años después, constaba de más de 200 iglesias. Nadie 
sabe con certeza cuántos miles de seguidores de Cristo representa, 
¡pero seguramente son más de 7,000!

Nos reunimos en el coliseo para celebrar el centenario del INELA. 
Aunque en 1919 aún no se había plantado una sola iglesia, nuestros 
hermanos y hermanas aymaras querían comenzar a contar desde el 
año en que sus compañeros nativos americanos llegaron a Bolivia y 
comenzaron a cantar y predicar en las calles de La Paz. Juan 12: 24-25 estaba muy en sus mentes. Creían que 
sin el grano de trigo que se enterró en suelo boliviano en 1919 no habría la abundante cosecha que vemos hoy.

El ministerio de William en La Paz duró solo ocho meses. Él se enfermó de viruela y tuvo que ser 
hospitalizado. Juan Ayllón y Emma Morrow ayudaron a cuidar a William en sus últimos días. Fue Juan quien 
organizó el funeral de William y encontró un lugar en el cementerio principal de La Paz para enterrarlo. Se 
colocó una losa de mármol para marcar el lugar. En la losa estaba este verso: “Ya sea que viva o muera, yo soy 
del Señor”.

Aproximadamente un año después de la muerte de William, Juan Ayllón se dirigió a Guatemala. La antigua 
compañera de William en la Escuela de Capacitación para Obreros Cristianos, R. Esther Smith, estaba 
abriendo una escuela similar en Chiquimula, Guatemala. Juan de alguna manera se enteró y decidió que 
necesitaba prepararse allí para la obra del Señor. Llegó un poco tarde a clase en marzo de 1921, pero fue uno 
de los primeros estudiantes en estudiar en esta nueva escuela. Así como William había sido uno de los 
primeros estudiantes en la escuela de formación en California, Juan fue uno de los primeros en la escuela de 
capacitación en Guatemala.



Cuando Juan llegó a Chiquimula dio este testimonio,

	 Estoy muy, muy feliz de estar aquí. Dios puso muy fuerte en mi corazón el llegar a esta
	 Escuela bíblica, y aunque sabía que tendría duras pruebas de un tipo o
	 a otro, le alabo porque me ha traído. Durante mi largo viaje he descansado en
	 Su promesa: “Los que esperan en el Señor tendrán nuevas fuerzas”. estoy aquí para
	 Estudiar la Biblia y volver a dar mi vida a mi pueblo en Sudamérica.

Juan hizo exactamente así. Casi tres años después se graduó de la escuela de capacitación, se casó con una 
compañera de estudios de Honduras llamada Tomasa y luego regresó a Bolivia. Ellos son los que plantaron la 
primera iglesia de Amigos en La Paz que luego llevó a la formación del INELA. También trabajaron en 
comunidades aymaras alrededor del lago Titicaca y ayudaron a levantar más iglesias que se convirtieron en 
parte de esta Junta Anual.

Durante los primeros años de su ministerio, los Ayllón fueron apoyados por los misioneros e iglesias de los 
Amigos en Guatemala. Sin embargo, el trabajo pronto superó sus recursos, por lo que un grupo de iglesias de 
los Amigos en el noroeste del Pacífico llamado Junta Anual de Oregón (ahora llamado Junta Anual del 
Noroeste) fue invitado a enviar misioneros para ayudar a los Ayllón a cuidar y expandir este trabajo. Esta Junta 
Anual envió a su primera familia misionera a Bolivia en 1931 y siguió enviando misioneros durante los 
siguientes 70 años o más, incluidos miembros de mi propia familia (de Daniel). ¡Pero esa es otra historia!

						      Mientras estaba en el coliseo el domingo de Pascua, 21 de abril de
						      2019, y escuchaba miles de voces cantando a mi alrededor, fui
						      conmovido hasta las lágrimas. No podía cantar. La presencia del
						      Señor fue preciosa en ese lugar y momento. Me encontré 
						      agradeciéndole por el fiel ministerio de personas como William
						      Abel, Levi Gregory, R. Esther Smith y otros líderes y misioneros de
						      los Amigos de California y el noroeste del Pacífico. Le agradecí
						      especialmente la fidelidad de los Amigos de la propia Bolivia,
						      Amigos como Juan y Tomasa Ayllón, Francisco Mamani, y muchos,
						      muchos otros.

Las palabras del coro de este antiguo himno captan bien lo que estaba 
pensando y sintiendo en ese momento:

	 ¡Alabado sea el Señor! ¡Alabado sea el Señor!
	 ¡Oiga la tierra su voz!
	 ¡Alabado sea el Señor! ¡Alabado sea el Señor!
	 ¡Que la gente se regocije!
	 Oh, ven al Padre por Jesús, el Hijo,
	 ¡Y dale la gloria, grandes cosas que Él ha hecho!

¿QUÉ PODEMOS APRENDER?
¿Por qué el grupo de iglesias de los Amigos en Bolivia llamado INELA eligió tener su centenario en 2019 a pesar 
de que no se había plantado ninguna iglesia en 1919?
Respuesta: Querían incluir el ministerio de William Abel, la semilla que produjo a esta abundante cosecha.

Mira las imágenes proporcionadas con esta lección que muestran la celebración en el coliseo el 21 de abril 
de 2019.



¿Por qué el autor de estas lecciones (Daniel Cammack) no pudo cantar durante la celebración que se llevó a 
cabo ese domingo?
Posible Respuesta: Fue una experiencia conmovedora ver lo que Dios ha hecho durante los últimos 100 años.

Después de la muerte de William, ¿quién fue en realidad el primer misionero en iniciar iglesias de los Amigos 
en Bolivia entre el pueblo Aymara?
Respuesta: Juan Ayllón, boliviano él mismo, y su esposa, Tomasa, de Honduras.

Utilice un mapa del mundo o un globo terráqueo para mostrar dónde está Guatemala en relación con 
Bolivia. ¡Está muy lejos!

El ministerio de los Ayllóns nos recuerda que no todos los misioneros proceden de Norteamérica o Europa. Hoy 
en día hay muchos, muchos misioneros de otras partes del mundo, incluyendo África y Asia. Tal vez lo hayas 
notado cuando oramos por nuestros misioneros de los Amigos. Solo la mitad de ellos provienen de Estados 
Unidos. Necesitamos orar para que el Señor levante aún más misioneros de estas áreas del mundo para plan-
tar su semilla en muchos más lugares.

¿AHORA QUE?
Demos gracias al Señor por lo que hizo a través de William Abel, Juan Ayllón y muchos otros. Y oremos para 
que el Señor levante a muchos más como ellos para seguir plantando la semilla de Dios en todo el mundo. 
Mientras oramos, tengamos en cuenta la posibilidad de que Dios elija a algunos de nosotros en esta sala para 
ser parte de la respuesta a esa oración. Oren juntos.

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR
Repitan juntos de memoria Juan 12: 24-25. “… Les aseguro que, si el grano de trigo al caer en tierra no muere, 
queda él solo; pero si muere, da abundante cosecha. El que ama su vida la perderá; pero el que desprecia su 
vida en este mundo, la conservará para la vida eterna “.

OFRENDA
Junten la ofrenda y decidan juntos cómo quieren que se utilice. Aquí nuevamente están las cuatro opciones:

	 • 	 Cabras y cerdos para ayudar a personas de diferentes partes del mundo con algunas de sus	
		  necesidades.
	 • 	 Transporte para misioneros que a menudo viajan largas distancias para compartir la palabra de
		  Dios con personas que nunca la han escuchado.
	 • 	 Discipulado para personas que reciben la palabra de Dios y dan su vida a Jesucristo. Se trata 
		  de formación y apoyo que ayudan a que la semilla eche raíces en sus vidas y produzca frutos.
	 • 	 Nuevos Campos Misioneros para ayudarnos a explorar y descubrir dónde quiere Dios que,
		  como Amigos, compartamos las Buenas Nuevas.
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IGLESIA DE LOS AMIGOS (INELA) EN BOLIVIA
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